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¡Oh. la libertad!
Causa verdadera risa, por no de­

cir santo enojo, oir hablar á nuestros 
fracasados políticos del gran peligro 
que correrían nuestras libertades de 
prevalecer el criterio del ilustre Ge­
neral Luque en el asunto de las ju­
risdicciones, que ahora se ventila. ¡Si 
tendremos que mendigar migajas de 
libertad á las predicaciones* y ejem­
plos de esos señorones!...

La historia de' España desde los 
famosos días de esas no menos fa­
mosas conquistas de la libertad, está 
salpicada de ultrajes y mofas á tan 
egregia matrona; y no son, precisa­
mente, los políticos que hoy preten­
den romper una lanza en su obsequio 
los que menos han abusado de sus 
fueros para aherrojarla con sus ca­
prichos y venalidades.

¿Qué ha sucedido en España desde 
que esos pseudo apóstoles de la li­
bertad han monopolizado la dirección 
de los negocios públicos?

Nos han dado la libertad del su­
fragio, y se han mofado mil veces de . 
ella para muñir á gusto y gana el 
pastel electoral. Han escrito en nues­
tras tablas de la ley la libertad de 
asociación, fustigándola en el rostro 
cuando ella no ha servido para el 
triunfo de sus ideales políticos. Han 
hablado de libertad de jmprenta, para 
amordazarla con infinitos medios si 
no se prestaba á su juego y compa­
drazgos... .

Cierto que al amparo de tantas li­
bertades que la masa común de nues­
tros compatriotas no ha podido dige- ’ 
rir aún, hánse cometido por los de 
abajo innumerables abusos; como si 
el concepto de libertad equivaliera en 
la práctica á hacer cada cual lo que 
le viniere en gana; pero ese mismo 
hecho que constituye un atentado á 
la esencia de la libertad, cuya nota 
característica consiste en la elec­
ción entre dos extremos igualmente 
buenos, ese mismo desenfreno en que 
se han precipitado muchos, sin que 
la sanción de la ley les haya adverti­
do la diferencia que existe entre la li­
bertad y el bertinaje, demuestra bien* 
á las claras que la mejor garantía de 
la libertad estriba en la rigidez de la 
autoridad que la modera, y que tanto 
más segura estará la libertad cuanto 
más fuerte sea la mano que la impida 
su degeneración ó abuso.

Si pues, en buena teoría filosófica, 
la libertad, en su concepto racional, 
está íntimamente ligada al principio 
de autoridad que dirige sus evolucio- 

, nes, ¿cómo se atreven nuestros poli 
ticos á injuriar al Ejército, suponien­
do que en manos de la autoridad de 
éste, fuerte de suyo por el santo prin­
cipio de la disciplina que informa sus 
actos, habrían de correr peligro esas 
libertades de que tanto cacarean, y 
que en la práctica suelen traducirse 
por servidumbres ominosas, ya que 
no por liviandades execrables?

Los que así se expresan han sido 
los primeros en falsear los principios 
de la verdadera libertad, permitiendo 
su extravío por sendas ajenas á la no­
ción que ella entraña, y tolerando 
con torpes complacencias los des­
afueros inherentes á todo desborda­
miento. Hánla esclavizado cuando así 
convenía ásus ideales políticos, y han 
hecho oidos de mercader á sus desva­
rios cuando éstos encuadraban en los 
planes de los complacientes.

¿Y á eso llaman pomposamente 
«Libertad»? .

No; la libertad es algo más grande 
y más noble. La libertad huye son­
rojada cuando se ultraja á la Patria y 
se ofende á la enseña benditísima que 

la simboliza; porque la libertad ja­
más va del brazo de la perversidad; y 
si sus fueros santos hánse visto aban­
donados por esos hombres políticos 
que la honran con la palabra para 
avergonzarla con los hechos, nunca 
con mejores títulos para buscar refu­
gio y amparo en la integridad inflexi­
ble de la autoridad militar, que vol­
verá pronto por ellas para devolver­
les su prístina pureza.

Concluyamos. Si la libertad nece­
sita de la autoridad como salvaguar­
dia y principio moderador de sus le­
gítimas evoluciones, es un sarcasmo 
el pregonar á los cuatro vientos que 
las libertades patrias corren peligro 
con el planteamiento de la teoría del 
General Luque, intérprete de los sen­
timientos del Ejército y Armada es­
pañoles.

TITiUS

El puerto franco de Cádiz

Hondísima conmiseración nos causa ia her 
mesa ciudad gaditana, cuna de la indepen­
dencia y baluarte invencible de las huestes 
francesas, si dirigimos una mirada retros 
pectiva, al objeto de comparar el periodo fio 
reciente que gozó con el abatimiento en que 
hoy se halla sumida; por más que parezca 
inverosímil y f rme sentido diametralmente- 
opuesto, sobre las corrientes de riquezas que 
en otros tiempos de feliz recuerdo la en­
cumbraron.

Fué una de las plazas comerciales mas 
fuertes de Kspaña; pero esto reconocía por 
causa el previlegio concedido de sor su 
puerto el tráfico libre, sin perder de vísta 
que como residencia de las Cortes, reinando 
Fernando VII, tuvo que alcanzar mucha pre­
ponderancia marítima y comercial. No me­
nos movimiento y medio de vida se sentía 
cuando radicó en ella el depósito de bandera 
y embarque, circunstancia que sin apetar á 
la odiosa explotación, permitía á muchos 
padres de familia obtener el fruto de su asi­
duo trabajo, puesto que no era difícil que 
hombres y adultos, cada cual en su clase y 
ejercicio, encontrarán ocupación.

Actualmente, y una vez perdidas nuestras 
colonias, que siempre originaban expedicio­
nes de tropas y transportes de correspon­
dencia en correos mensuales, con seguros 
rendimientos para la población, lucha con el 
estertor déla muerte, porque no existiendo 
apenas centros fabriles, ni artes mecánicas, 
mal podrá vigorizarse la industria y el co; 
mercio, y como consecuencia lógica el paro 
general de un crecido número de braceros 
ávidos de ocupación, la falta de subsistencia, 
en una palabra, el hambre con sus más es­
peluznantes horrores. •

Para restituirla en sus indiscutibles me­
recimientos, y sin perjuicio de atender con 
exquisita predilección al fomento de la in­
dustria naval, disponiendo la apertura del 
Astillero, impulsando las obras del muelle 
y bahía, al propio tiempo que derrotar el 
muy cacareado derribo da muralla! en los 
puntos ya determinados, y habida cuenta 
de la urbanización que se impone, procede 
que dicho puerto se declare franco y con ello 
no sólo sacudiría el yugo opresor de la in­
digencia, dando evidentes señales de vida, 
si que también alcanzarían tales beneficios 
á los pueblos de su provincia, donde la masa 
obrera ha dado juego á la prensa para seña­
lar la dsvastadora miseria que la hacía víc­
tima, y que por su derivación nos parece en 
sumo grado extraño no se hayan tenido que 
lamentar á diario crímenes tra< crímenes. ;

El aspecto que presenta á nuestra contem­
plación la capital andaluza, dirigiendo la 
vista sobre los sitios mas públicos, aflige 
y llena de congoja el ánimo, puesto que á 
nadie se le oscurece que esas aglomeracio­
nes de hombres en aquellos lugares, no 
explica otra cosa que la falta de ocupación 
en faenas, si las hubiera, y Dios sabe cómo 

resolverán las necesidades más apremiantes 
del hogar, cuando al modesto empleado, dis­
poniendo do un sueldo, lo es punto meno- 
que imposible ir restando dias do la existen 
cía que cada cual tenemos marcada. Cuenta 
con un factor esencialmente principal, para 
amparar á infinidad de familias que mitiga­
rían en buena proporción Ja miseria impe­
rante; porque no cabe duda, la Fábrica de 
Tabacos esta hoy reducida ai más mínimo 
número de operarías; y si desde luego se han 
cerrado sus puertas para tantas y tantas, 
fundado en la diferenciare gasto que moti­
varía á la Arrendataria dándolas otra vez* 
entrada, con relación á la un tanto decaída 
venia de labores, podría estudiarse el medio 
de dar forma que tendiese á solucionar asun­
to de tan vital interés para dicha población, 
impidiéndose que la corruptela en las mu­
jeres, determinada por la necesidad, alcance 
n.ay -res proporciones, por un puní ule aban­
do de los llamados á velar por el progreso y 
moralidad de los pueblos.

Lamentable es que el eco de la prensa, en 
cuanto se refiere á progresos y mejoras, no 
repercuta en los ámbitos donde los querubes 
ministeriales posaron su trono y desde don­
de en mullidas cojinetes nos demuestran lo 
sabrosa que es la vida sedentaria; por eso 
iremos cada vez más aceleradamente á la 
ruina nacional, si no se procura desterrar 
esa apatía general que ha tomado carácter 
hereditario en este p ds, y además se acen­
túa, por cuantos sientan el pátrio amor, las 
justas aspiraciones que reclama el engran­
decimiento é intí grid ;d de la N mión.

Recoja el Sr. Muret, jefe del Gobierno, por 
lo que á Cádiz respecta., cuantos apuntes de­
jamos enunciados, y aunque se sienta em­
bargado por el peso de arduos problemas, 
demuestre que ha sabido aprovechar su paso 
por la Presidencia, para conseguir en favor 
de su pueblo días de gloria, sumándole 
cuantos beneficios necesita; que dé pruebas 
do ser hijo afectuoso para este suelo que le 
vió nacer, y que inmortalice su nombre ante 
sus conciudadanos bajo el tema de «Regene­
rador», que éstos correspondiendo con gra­
titud le dedicarían imperecedero recuerdo.

Liúea.

Los reclutas del Regimiento n.“36
• Parí mi ditlingii.ulo ami • 

go Ibáñtz Marín, escritor.
El pundonorosa Coronel que manda el Re­

gimiento núm. 36, D. Hilario Santander Ro­
dríguez, en orden del Cuerpo del día 3 del 
actúa', dirige cariñoso saludo á los nuevos 
reclutas que vienen á nutrir las filas del an­
tiguo Regimiento de «El Sol», y en patrióti­
ca y militar excitación recomienda el culto 
á la Patria y al Rey, aviva y despierta el 
entusiasmo para la bandera, y hace un lla­
mamiento á la virtud del patriotismo de to 
dos, benéfico y engendrador de saludables 
enseñanzas.

El Coronel Santander es de aquellos jefes 
que rindiendo ferviente culta al honor, no 
desprecian las ocasiones para hacer que en 
la «casa dél soldado», resplandezcan las vir­
tudes militares, haciendo por constantes en­
señanzas se eleve la moral del soldado, y 
presentando la profesión militar en el as­
pecto elevado y noble que tiene, como en- 
gendradora de la virtud, el orden y el pode­
río.

Se impone en estos tiempos de positivismo 
desenfrenado, no ya sólo en el cuartel, sino 
en la escuela, fomentar en la juventud, con 
hermenéutica patriótica, lo que significa y 
representa la Patria, como segunda madre 
del hombre, condensadora de energías y 
grandes ideales, y en la que se resumen los 
mayores recuerdos y las más halagadoras 
esperanzas que el Ejército, la religión de los 
hombres honrados, que ya dijo Calderón en 
una de sus comedias, es el alma y brazo de 
la Patria, el que asegura la paz en el inte 
ríor, cuando disentí niñatos bastardos la per­
turban, y la integridad del suelo, simboli­
zando la fuerza y la justicia en sus prístinos 
efectos; que el cuartel es la casa del soldado, 

el hogar que le ha de cobijar durante unos 
cuantos meses de su permanencia al servicio 
de 1 i Patria y de su Rey; casa del soldado, 
en la que se vela por su educación, se atien­
de por su salud y se procura por su bienes­
tar; cuartel afinque, en donde pese á los 
antimilitaristas del día, se hacen patriotas, 
se transmiten saludables enseñanzas, de cu­
ya utilidad se hacen cargo miles y miles de 
jóvenes que han estado sujetos á los precep­
tos de la Ordenanza, reguladora de su profe­
sión; casa del soldado, en taqúese procura 
la salud del ciudadnno que viene á su seno, 
se le conforta en su excelente ánimo, y se le 
procura la satisfacción plena; y por último, 
en donde están reunidas y amalgamadas co­
mo uu crisol, las energías todas de ia Nación; 
que la bandera es símbolo de la Patria, la 
que representa su gloriosa historia, sus re­
veses y grandezas; la que cobijó bajo sus 
pliegues á nuestros padres; símb lo y norte 
del soldado en la pelea, y su mortaja cuan­
do sucu übe con valor heroico; que el ser sol­
dado, pertenece á honrada y numerosa fa- 
rr^lia en la que todos sus miembros están 
unidos por la virtud del amor y el senti­
miento de humanidad; en nn^ palabra, edu­
car a la juventud, al niño, para preparar al 
soldado, instruir á una clase, para unirla 
por estrechos vínculos a la otra, viviendo la 
vida de la armonía, para que á la sombra de 
la gloriosa bandera, todos, unidos, militares 
y paisanos, puedan sacrificarse en homenaje 
á la madre común; á España.

Esta labor patriótica y militar, altamente 
bienhechora en los cuarteles, no es 36, el que 
únicamente la lleva á cabo; son todos los 
cuerpos los que dirigen sus miras á esta par­
te de la educación moral del soldado, son re­
putados escritores los que en el libro yen la 
prensa, en la cátedra y en la conferencia, 
consumen agradables turnos en pró de esta 
fase de la educación social que prepara al 
ciudadano soldado, para vivir la vida de la 
Patria.

Todo cuanto se haga en este sentido, me­
recerá los sinceros elogios de los gentes pa­
ra quienes el patriotismo sea un honor y 
constituya el punto m s alto de la curva, 
hacia ei que convergen sus más risueñas es­
peranzas.

Lamparilla.

Los viajes de S. M. el Rey
Da visita á Canarias

Entre aclamaciones del patriotismo y 
aplausos del entusiasmo, D. Alfonso XIII ha 
recorrido triunfalmente todo el territorio de 
su Reino, de un extremo á otro extremo de 
la Península. También recibieron el honor 
de su visita las Islas Baleares.

Y las regias expediciones continuaron.
Era que España necesitaba ser conocida del 

extranjero en-Su más alta, legítima y augus­
ta representación. EnFrancía.en Inglaterra, 
en Alemania y en Austria, D. Alfonso XIII fué 
una prolongación de nuestra Patria, llegada 
hasta aquellas tierras amigas para testimo­
niarles nuestro afecto. Los abrazos que los 
Jefes supremos de esos países recibieron en­
tonces dél joven Rey, era la propia España 
quien se les enviaba.

Durante esas visitas, nuestra Patria absor­
bió la actualidad del mundo entero, y D. Al­
fonso XIII consiguió ser la figura europea de 
más relieve. ¡Cómo se ensunchaban de gozo 
nuestros corazones de españoles, cuando lle­
garon á nuestros oídos, como airecillo de vida 
confortadora, los c ms  de las fiestas excepcio 
nales que París, Londres, Berlín y Viena or­
ganizaron en homenaje á nuestro Rey y por 
cariño y simpatías á España!

A su Patria regresó D. Alfonso XIII. El 
pueblo de Madrid, ostentando ese día con or­
gullo la representación de todos los de Espa • 
ña, saludó al simpático y valiente Soberano 
con uu recibimiento grandioso y de extraor­
dinaria brillantez. Hizo bien el pueblo de 
Madrid, mejor dicho, hizo bien España con lo 
que en tal ocasión hiciera.

Tenemos, pues, que D. Alfonso XIII ha visi­
tado la Península, las Islas Baleares, las pla­
zas africanas y cuatro importantes naciones 
extranjeras. En nuestra Patria, digno de ser 
visitado y conocido por el Rey, solo quedan 
las Islas Canarias.

Y al decir de la prensa, en sus informado - 
nes de estos días, parece ya cosa decidida que 
en la primavera visíte á Canarias el augusto 
joven en quien España encarna hoy sus es­
peranzas de regeneración y de poderío fu­
turo

Isla por isla, pueblo por pueblo, aldea poje 
aldea, cual juier pedazo del suelo de mi país 
canario que D. Alfonso XIII honre con su 
presencia, le rendirá siempre la pleitesía de 
su adhesión y de su leal patriotismo. En las 
entrañ as del viajo Teide no se ha extinguido 
ni nunca se extinguirá el puro fuego del 
amor á España, grande, unida, cobijando bajo 
su bandera¡gloriosísima á todos los españoles 
por igual.

Cuando el Rey vaya á Canarias, podrá 
traer después á España la verdadera y fiel 
expresión del patriotismo canario, escrito en 
la Historia con sangre pródiga y heroísmo 
ejemplar.

Provincia tan leal y españolísima en to - 
dos los tiempos , donde siempre han sido 
plantas exóticas las ideas antipatriótica 
que hoy defienden y propagan en otras rt 
giones cerebros de criminales ó de pertur­
bados, aspira á que se le incluya en el itine­
rario de las regias expediciones.

Y téngase presente un dato de no pequeña 
importancia.

El patriotismo, la hidalguía y la obsequio­
sidad canaria, desbordáronse en fechas re­
cientes. Cuando á sus playas arribaron los 
distinguidos marinos de la Escuadra de Ins- 
trueñón, y cuando pisó su hermoso suelo el 
entonces ministro de Marina, Sr. Coblán, pri­
mer hombre político que allí ha llevado esa 
culminante representación de España.

Para D. Alfonso XIII reserva también Ca - 
narias las mejores flores de sus jardines 
ideales, ias sonrisas de sus mujeres esplén­
didamente bellas y el cariño y adhesión de 
sus hijos todos.

Los pobres obsequian con lo que ellos tie­
nen de más preciado, y lo que no cambiarían 
por todos los tesoros del mundo.

¡Qué triunfal entrada hará en Canarias 
nuestro j wen y gallardo Monarca!

Adolfo Febles Mora

EN EL CENTRO MILITAR-
El distinguidoConandaute Sr. Martínez 

Peralta, dió su anunciada conferencia sobre 
organización mili ar, que fué muy apladida 
por el numeroso público que llenaba el sa­
lón de actos.

Tan pronto como se publique nos haremos 
cargo de ella, pues trató el ilustrado Jefe del 
material de guerra y de su adquisición y 
construcción, en términos que pudiera no es­
tar conformes con él.

En España, puede y deba á todo trance 
construirse todo el material de guerra,slem- 
pra y cuando haya elementos para ello, que 
garanticen el bueu éxito, como sucede con la 
artillería de campaña-

Aquí pueda y debe construirse toda, pi­
diendo al Creusot tan sólo lo puramente pre­
ciso para el pago del privilegio.

Y si la casase obstinase en mantener el 
enorme pedido que el General "Waylor tenía 
dispuesto, búsquese inmediacamente otro 
modelo.

Ignor. moscómo van las gestiones consi­
guientes á las patrióticas declaraciones del 
General Luque, pero á estas horas ya podían 
estar terminadas.

La protección á la industria nacional se 
i npone, máxime cuando el material de cam 
paña se fabrica aquí mejor que en Francia. 
Díganlo las pruebas de proyectiles y otras 
cosas.

Lo que precisa suprimir son las compras 
que no sean de absoluta é imprescindible ne­
cesidad y urgencia, en el extranjero.

M.C.D. 2022



EJÉRCITO Y ARMADA

i

Fuego graneado
MInu Tclier.

Teridun educó á sü nieto Minu- ' 
Tcher, que llegó á ser uno de los 
reyes más grandes de Persia, y go­
bernó gloriosamente durante un largo 
reinado. Cuando subió al trono habló 
al pueblo reunido diciéndole:

—«Sentado estoy en el trono del 
del cielo; la tierra es mi esclava; pero, 
con todo este poder, yo mismo soy 
un esclavo: el siervo de Dios Omni­
potente. El primer deber de un rey 
es el de hacer justicia. El que trate 
mal á un pobre, ó haga sufrir á algu­
no de los suyos, ó levante la cabeza 
con arrogancia á causa de sus tesoros, 
ó aflija á un desgraciado, será maldi­
to de Dios y de mí; echaré mano á la 
espada y exterminaré en mi cólera á 
los malvados. El mundo no es más 
que viento y engaño. El educa a los 
hombres con dulzura; pero cuando 
recobra sus dones, ¿que importa que 
sea un montón de tierra ó una perla. 
Dichoso es el que deja una memoria 
bendita, sea rey ó sea esclavo.»

No estaría demás añadir estas pa­
labras al programa del buen Hescham 
de que hablamos el día 26 del mes 
anterior respecto al arte de gobernar.

boriosidad, podríamos dedicarnos, 
como nuestro padre Noe, á cubrir de 
viñedo el territorio por ser el vino un 
artículo que podemos producirle á me­
dio real litro, precio con el que no 
puede competir país alguno, y ofrece­
ríamos al mundo 400 ó 500 millones 
de hectólitos.

¡Pero cuanto borracho y cuantos 
vinateros!

Traslado á los librecambistas y su 
Pontífice.

El Teniente Es^ipión.

El discurso del
General Linares

Impertinencia

Un pedante preguntó á Galileo que 
para qué servía la Geometría, y el sa­
bio contestó: Para pesar; para medir, 
y para contar: para pesar á los igno^ 
rantes; para medir á los necios y para 
contar á unos y á otros.

La ensalada

De un escrito del gran astrónomo
Kepler:

<Ayer, cuando estaba fatigado de 
escribir y sentía mi espíritu turbado 
por mis meditaciones acerca de los 
átomos, me avisó mi esposa que la 
comida estaba dispuesta y cuando fui 
al comedor vi sobre la mesa una 
fuente de ensalada.

—«¿Has pensado tú, le dije, que 
desde el instante de la creación, las 
hojas de lechuga, los granos de sal, 
las gotas de aceite y de vinagre y los 
fragmentos de huevos duros, flotando 
en el espacio y reunidos por el azar, 
hubieran podido formar una ensa­
lada?»

__ «Pues seguramente no hubiera 
resaltado tan rica ni tan bien adere­
zada como ésta», contestó mi bella 
mujer.»

• *
El libre eambio y el eentido coinúa

Supongamos triunfantes las teorías 
del libre cambio, y por lo tanto que 
no hay fronteras ni aduanas , 

Podrémos adquirir azúcares de di­
ferentes naciones con un 50 á 60 por 
100 de baja en los precios á que hoy 
se venden los de producción nacional.

Tendremos carne de América con 
otro 5o á 60 por 100 de baja.

Trigo y demás cereales de Rusia y 
América con un 25 á 30 por 100.

Garbanzos y otras legumbres de 
Méjico y otros países con un 30 á 50 
más bajo precio que los de producción 
nacional,

Todo lo procedente de la siderur­
gia, en máquinas, material de cons­
trucción y ferrocarriles á mitad de 
precio, ó sin competencia posible.

Vestiremos y calzaremos también á 
mitad de precio y hasta con mejores 
artículos. ,

El comercio habrá llegado á su 
ideal, Eldorado; ¿pero habrá com­
pradores ó dinero para el cambio?

Muerta la agricultura; yermo todo 
el territorio por no poder sostener los 
productos agrícolas, la ^competencia 
de los frutos extranjeros; cerradas to­
das las tábricas por igual razón res­
pecto las manufacturas, todos los es­
pañoles podremos dedicarnos á tomar 
el sol ó al tuiismo económico.

Sin renta de Aduanas y sin pago de 
contribuciones y otros impuestos por 
ruina nacional, el Estado tendría tam­
bién que declarar la huelga general 
¿qué harían entonces los comerciantes 
en éste Eldorado? , ,

En esta situación, y como última 
manifestación de nuestro ingenio y la-

El discurso del Gineral Linares impug­
nando el dictamen de la Comisión sobre las 
jurisdicciones, ha resultado de poca valentía 
y menos sincerid.id.

Hay supremacía del p der civil, lo sabe el 
General Linares y debo decirlo; bastábale 
recordar las frases pronunciadas por el se­
ñor Montero Ríos, por el Sr. Romanones y 
por el propio Sr. M >ret.

¿Es que no ha asistido á la Cámara el Ge­
neral binaros, ni tan siquiera leído el ex­
tracto de las sesiones que publica toda la 
prensa?

No debe haber supremacía de poder algu­
no, lo ssbemes todos; pero el caso es, que lá 
hay; que hay predominio del poder civil, 
qae se persigue el mantenerlo, y que al Ge­
neral Linares correspondía el decirlo y sos­
tenerlo enérgicamente citando las palabras 
de esos políticos que, jefes de partido los 
unos y aspirantes a serio el otro, es preciso 
que terminen da inlluir en la cosa pública 
para bien de España y de las instituciones.

Declaróse el General Linares incompeten­
te en cuanto á la sanci n penal, y profano 
en cuestiones de Derecho ¿para qué entonces 
impugnar aquello que no se entiende?

El objeto principal y quizas único del Ge­
neral Linares, fue dejar sentado que los Ge­
nerales mantendrían la disciplina, y que el 
Ejército acataría lo que las Cortes votasen-

Los Generales podrán mantener la disci­
plina, .cuando el Cuerpo de Oficiales no se 
considere lastimado; cuando el Cuerpo da Ofi­
ciales vea á sus Generales ser los primeros 
en protestar en ambas Cámaras de lo que 
consideren que pueda desprestigiar el uni­
forme militar y ser motivo de verdadera in­
disciplina, como L) es el que se deja sin el 
más severo cistigo todo delito contra la Pa­
tria y contra el Ejército, como ha venido su 
cediendo.

Y el Cuerpo de Oficiales, el Ejército y la 
Armada, mantendrán la disciplina de las 
tropas, aun á costa de su vida; pero será 
cuando se encuentren amparados por la ley, 
cuando no haya predominio de poder alguno; 
cuando los tribunales militares entiendan y 
penen en nombre del Rey los delitos de que 
les corresponda entender, como los tribuna­
les civiles entienden y penan en nombre del 
Rey de los delitos que les cirresponde en­
tender.

No debe haber predominio, pero lo hay; y 
á que siga deben oponerse resueltamente 
todos los Generales sin excepción.

Déjese el General Linares de habilidades 
políticas que m cuadran bien á un soldado, 
en el que todo debe ser energía, toda fran­
queza y lealtad.

mercante por la Compañía Trasatlántica, á । 
la cual se deban grandes y desinteresa­
dos servicios, pur más que se critique por 
algunos el monopolio que se dice ejerce y 
goce de determinadas preferencias.

¿Es que fuera de la Compañía Trasatlánti­
ca hay aquí establecimiento naval, líneas de 
vapores y servicios marítimos que merezcan 
la pena de ser citados?

¿No está aún presente en la memoria de los 
buenos españoles, que si se condujeron milla- . 
res de soldados á Cuba y Filipinas, se debió á 
la Compañía Trasatlántica sin que ocurriera 
un solo accidente desgraciado?

Si hubo víveres, si se forzó el bloqueo d/ 
la escuadra americana, si hubo riesgos que 
correr, navegaciones peligrosas que reallz-ir, 
¿quién auxilió á la Marina de guerra sino la 
Compañía Trasatlántica?

Hoy día reina el mayor abandono por lo 
que a la Marina tanto de guerra, como mer­
cante toca; pero se hace preciso que los Ga- ' 
biernos reaccionen y presten atención pre­
ferente á los establecimientos navales del 
Estado, á los particulares y á las Compañías 
Navieras que, como la Trasatlántica, pueden 
y deben ser la base de nuestra reconstitución 
naval.

Y como basta á nuestro propósito hacer por 
hoy tan sólo una ligera indicación seña­
lando la grandísima importancia que para 
el desenvolvimiento comercial de España 
tienen Compañías como la citada, organiza 
da con admirable perfección, sujeta á un ré­
gimen severo, con personal técnico escogidí­
simo, con establecimiento naval en Cádiz, 
del que salen obras maestras, dejaremos para 
cuando se normalice nuestro actual estado de 
candente lucha el tratar de este asunto, que 
reviste grandísima importancia para el por 
venir de la Patria.

Nuestro Deposito de la Guerra
Uq o  de los Centros militares que mis hay

que cuidar y atender, es el Depósito de 
Guerra.

De él sale la carta de E-paña, lo mejor 
lo publicado sobre Marruecos, el estudio

la

de 

de

los Ejércitos extranjeros y cnanto constitu­
ye y representa adelanto en la ciencia mili­
tar y en Us aplicaciones que á ella se ha­
cen de todos los ramos del saber humano.

Quizás fuera conveniente reunir en él los 
Memoriales de todas las Armas y Cuerp*s y 
todas las publicaciones sueltas que, intere­
sando á un i especialidad, no dejan de inte­
resar también á la colectividad.

El Marques de Comillas
y la Compañía Tusafiántica

Un deber de conciencia y de alto patrio­
tismo, nos obliga hoy á hablar, siquiera sea 
muy someramente, de un hombre ilustre, 
de un gran patriota, del Marqués de Comi­
llas, cuya modestia, cuyas virtudes y cuya 
ciridad corren pareja con losgrandes servi­
cios que viene prestando á la Patria.

La situación geográfica de la Península y 
las islas y posesiones de Africa que forman 
[a nación española, dicen sobradamente que 
nuestras aspiraciones de llegar á ser un 
gran pueblo, como lo fuimos hasta no hace 
muchos años, están en el mar y en el des­
arrollo de las riquezas «atura le* de nuestro 
privilegiado suelo y subsuelo.

Que España debe ser potencia marítima, 
y puede serlo desde el momento en que 
nuestros gobernantes, dejando la fatal polí­
tica de banderías, entren en una de altos 
vuelos, con una orientación exterior de la 
cual ha de depender la organización interna, 
no es dudoso pase cuanto? se ocupan de la 
cosa pública.

Y en tal concepto, urge robustecer el po­
der naval, mantenido en cuanto á la marina

que acude á nuestros teatros principales, y 
sin fijarme en categorías ni c asicásmos, guia­
do solamente [ior la caprichosa voluntad, me 
ocuparé hoy del lindo teatro de la calle del 
Príncipe, porque antes que otro alguno me­
rece, á mi modo de ver, ser tratado aquí.

Este privilegio lo abona su antigüedad en 
li Corte, después del clasico Español; y 
bueno es hacer constar el pasado, que sólo 
por ahora he de referirme á los dedicados al 
género cómico-dramático, ósea á los del lla­
mado grtvulo.

La compañía que actúa hoy en la Comedia, 
es, sin disputa, la más homogénea en el géne 
roque se cultiva, allí no desentona nadie. 
Smsibles bajas hubo recientemente en el 
personal femenino, pero el ingreso do la se­
ñorita Bremón, que vuelve á donde la espe­
ran más aplausos y laureles que los que en 
aquella misma escena obtuvo, ha sido una 
prueba más de que Escudero no repara en 

' nad-í uí en nadie, para satisfacer las exigen 
ci s d I r iparto en las obras que alii se es-

Ij íi es?ala de cabos.
Es u a verdadera desdicha la tal escala, 

pues si en infantería está muy mal, en caba 
Hería está rematadamente pésima. En la 
primera arma cuentan cerca de doce años 
los que últimamente han alcanzado los ga­
lones de sargent y en la segunda catorce. 
Una y otra, co no se vé, están atrasadísimas 
y en un estado de sopor y marasmo que ter­
mina con todos los entusiasmos, pues si fal­
tan los estímulos la satisfacción desaparece.

Si á la mezquina retribución unimos el es­
tancamiento en que se hallan los veteranos 
cabos, se comprenderá fácilmente ia necesi­
dad de reformas que sirvan de estímulo y 
beneficio atún abnegados ciudadanos.

Coa un poco de buena voluntad podría po­
nerse remedio al mal que nos ocupa, Asig­
nen eu caballería el número de clases por 
escuadrón qu3 marca el Reglamento táctico, 
y de éste modo serán en parte los cabos ga­
rantidos sus derechos y legítimas aspiracio­
nes-Concédase en ambas armas el empleo 
de sargento á todos los cabos que cuenten 
diez años de antigüedad, con sus derechos 
pasivos correspondientes, y así verán] asegu­
rada una vida menos amarga que la que les 
espera Y si á todo ésto se añade el resultado 
-práctico que producirá, puesto en vigor el 
proyecto del general Weyler referente al 
ascenso de los sargentos, con las modificacio­
nes que expusimos en la defensa que del 
mismo hicimos en el número del martes úl­
timo, se verán realizadas las esperanzas de 
nuestras sufridas clases.

Repetimos que con buena voluptad todo 
es factible, por L que esperamos sean pron­
to un Lechólas reformas que apuitimos,y 
no regatearemos el aplauso al que las lleve 
á efecto.

trem-n.
Estas son comedias y dramas antiguos y 

moderm s, alternando Calderón con Rusiñol 
en la última semana, con sus dos magnificas 
producciones de actualidad indiscutible tales 
como Btie-na gente del escritor catalán y El Al 
cálele áe Zalnmea'^Qi inmortal maestro del si­
glo de oro do nuestra literatura.

Si en la comedia aquélla fustiga la -hipo- 
cresí. avara, y entona un himno á la liber­
tad y al amor, el aplaudido artista y autor 
contemporáneo, el sacerdote santiaguista, el 
vate de las décimas que llevan su nombre, 
Calderón de la Barca, trata en su drama 
magnífico de la cuestión más palpitante en 
estos días, el fuero civil y el militar, y Pedro 
Crespo, que loencarna Borrás tan bien como 
11 encarnaba Vico, derrocha sus energías se­
veras, aplicando la ley como regidor de Z lla­
mea, ante las causas justificadísimas de su 
tallo, en el cual andaba de por medio su ho­
nor mancillado.

Y en el teatro de la Comedia donde se 
p mirá en escena Safo, salvo los días de mo­
da, el público no acude como fuera de de­
sear, y eso que, como decimos más arriba, la 
compañía es inmejorable, las obras que ea 
escena se ponen son producciones de todas 
las escuelas y de todos los autores, pues allí 
no está vinculado derecho alguno, y la em­
presa abre de par en pir sus puertas al ge­
nio, no ya de los aplaudidos, sino de los que 
todavía son incógnitas á despejar en la fa­
mosa ecuación del arte Lterario

Es, pues, necesario que el público sano 
acuda no un solo día por la moda y el abono, 
sino todos cuantos sea menester para apre­
ciar de lleno, no sólo el valor de las produc­
ciones, sino la meritísima labor de sus intér­
pretes.

Noches pasadas asistíamos al drama Pedro 
Caruso, y aplaudíamos la notable interpreta­
ción de sus personajes, mereciendo alaban­
zas justísimas Lola Bremon en las luchas 
difíciles de un un papel que había aprendi­
do en horas no más, poniendo á prueba sus 
aptitudes brillantes, ea un género no muy 
apropiado á sus naturales facultades, pero 
.saliendo airosa por su privilegiaio talento 
de artista.

Y en Buena Gente aplaudimos sin reservas 
a Llanos, joyen de condiciones excepcionales, 
que viene guitando moñot á muchas galanes 
que se llaman por ahí primeros actores.

Estas y otras observaciones que en voz 
baja dimos desde las butacas, desde el anfi­
teatro y en los palcos, es bueno publicarlas 
para que el público se decida á escuchar e 
candor, la dicción incomparable de Rosarlo 
Pino, verdadera y única etode que hoy posee­
mos en la comedia castellarfa, y el castizo 
decir y hacer da un maestro como Borras, en 
el cual se juntan tan variadas aptitudes, 
que no es aventurado proclamarle como uno 
de los mejores actores dramáticos del si 
glo XX.

Urge, pues, que el público se aleje de los 
malos ejemplos; vea la verdad y el buen 
gusto,>y corresopnda no sólo á las intereses 
y sacrificios de una empresa, sino que ve­
lando por los más elevados de la cultura y 
la distracción honesta, acuda al precioso 
teatro de la Comedia como en aquellos tlem ■ 
pos en que Mario y la Tubau tan bien pues­
to dejaron el alto nombre que les dió su
fama.

l a da.

POR LOS TEATROS
Ent I11 Oomedia

Algún día había de ser que sin pretensio­
nes de crítico, ni siquiera de meticuloso cro­
nista, diera á la publicidad observaciones 
recogidas de telón afuera, entre el público

y cuerpos, primeros jefes de unidades acti­
vas. Teniendo en cuenta que los coroneles 
del Cuerpo de Estado Mayor, con destino en 
los cuarteles generales y dependencias cen­
trales, perciben la gratificación de 1.000 
pesetas anuales asignada á los coroneles con 
mando activo, que los capitanes montados 
del mismo Cuerpo también perciben la de 
mando de 4SO pesetas que disfrutan los del 
mismo empleo que prestan servicios de ar­
mas; y que á los tenientes coroneles y co­
mandantes de Estado Mayor, jefes (je Estado 
Mayor de divisiones y brigadas, no alcanzan 
las gratificaciones de mando asignadas á los 
de su igual emploo, primeros jefes de cuer­
pos activos y unidades independientes. Con­
siderando que los jefes de Estado Mayor de 
divisiones y brigadas prestan an servicio 
de armas é independiente, dentro del gene­
ral del Cuerpo á que pertenecen, y que es 
equitativo y de natural consecuencia que 
los mandos y servicios en el Ejército, que 
sun iguales en importancia y responsabili­
dades, cualesquiera que éstos sean, y por lo 
tanto, que aquellos cargos que, aunque no 
idénticos por la diversidad de los servicios 
que á cada arma ó cuerpo le es peculiar, 
sean semejantes y de idéntica naturaleza 
lleven aparejados iguales ventajas, el Rey 
(q. D. g.) ha tenido á bien conceder el dere­
cho y la gratificación de mando de 653 pese­
tas y 603 pesetas anuales, respectivamente, 
á los tenientes coroneles y comandantes del 
Cuerpo de Estado Mayor, jefes de Estado 
Mayor Je divisiones y brigadas, y resolver 
que no existiendo actu límente crédito para 
dicha atención, se incluya el necesario en el 
próximo proyecto de presupuesto para este 
departamento.

De Real orden lo digo á V. E para su co­
nocimiento y demás efectos. Dios guarde 
V. E. machos años. Madrid 6 de Febrero de 
1903 -LUQUE.

Carabineros

Ascensos. — Al empleo superior inmediato; 
Al Teniente coronel, D José Millán. 
Comandante, D. Alejandro Burgués. 
Capitán, D Francisco Barberá.
Primer Teniente, D. Esteban Salcedo. 
Segundo Teniente, D. Juan Cueto. 
Otro id., D. Enrique Espallargas.
Otro id., D. José Marqués.
Otro id., D. Miguel Catalá.
Asuntos varios.—A los jefes de lascoman- 

dincias de Gerona, Málaga y Murcia, se acu­
sa recibo de las partidas de casamiento de 
los Carabineros Manuel Rosendo González, 
Tomás Amores Alejo y José Martin Sánchez.

Al de Lérida, la de defunción de la esposa 
del carabinero Lorenzo Pisa Oñero.

Se concede traslado á la comandancia de 
Algeciras, al carabinero Anacleto Beamud 
Fino.

Al ministro de la Guerra se cursa instan­
cia del carabinero Juan Badal Bort.

Guardia civil

Resoluciones.— Conlediendodiez días de li­
cencia á Ramón Urrusuno García; quince, á 
Jaime P<rez; y veintiocho, á Vicente Allús 
Ubieto.

Idem anotación para su traslado á la Co- 
. mandancia de Castellón, á Ju an Romero Ca­

nales y Marcos Lapera Vives; para la de Ge­
rona, á Juan Juonola Pujáis.

Idem continuación en el Instituto, á Anto­
nio Martínez Torres, y Justo Sonturde Cal­
vo; y un año de reenganche á Víctor Sedaño 
Tobar.

DIABIO OFICIAL
SUELDOS, HABERES Y GRA FIFICa CIO'NES

Circular. Exorno. Sr.: En vísta de ia ins­
tancia promovida por el teniente coronel dei 
Cuerpo de Estado Mayor del Ejército, don 
Leopoldo Fuentes Bastillo y Cueto, jefe de 
Estado Mayor de la 12.a división, en súplica 
que se le conceda la gratificación de mando 
asignada á los de su empleo de otras armas

Los destinos de la Armada
Entre los decretos que el Sr. Ministro de 

Marina ha puesto hoy á la firma de S. M., 
figura el siguiente, cuya parte dispositiva 
reprooucimos íntegra en atención á su mu­
cha importancia.

1 .° Los destinos en tierra de todos los ofi­
ciales generales y asimilados de todos los 
cuerpos de la Armada, serán por lo general 
de una duración mínima de tres años. Del 
mando y demás destinos del Arsenal de la 
Carraca por sus especiales condiciones de lo­
calidad, podrá solicitarse el relevo á los dos 
años.

2 .° Los mandos de Escuadra, División, Es­
tación Naval y buques, serán de tres años, 
pudiendo solicitarse el relevo por los intere­
sados al cumplir dos años en ellos.

3 .® Los destinos en tierra de los Jefes de 
la Armada de la escala activa, serán por lo 
menos de tres años, prorrogabas, si el per­
sonal que lo desempeñe tiene cumplidas las 
condiciones para el ascenso, y siempre que 
no haya perjuicio para el servicio y para un 
tercero. Si el interesado estuviese próximo á 
ascender podrá continuar hasta su ascenso.

4 .° Todos los Generales, jefes y asimilados 
deltodos los Cuerpos de la Armada, podrán 
solicitar el cese en sus destinos para cuando
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cumplan el tiempo mínimo señalado en este 
decreto. La solicitud ieberá hacerse con tres 
meses de anticipación á aquella fecha, y sin 
alegar más raz m que el precepto que conce­
de este artículo..

5 .° Los destinos de ’<-s ouci des de las es­
calas activa?, ni tendrán tiempo fijo, procu­
rándose por la autoridad á quien correspon­
da, se obserbe la debida alternativa, en bien 
del mejor servicio, combinada con la mayor 
permanencia en h s mismos cuando los oficia­
les tengan cumplidas las condiciones para el 
el ascenso.

Se exceptúan de esta regla general: (a. 
Los de mando de buques que será de dos 
años.(b.) Los de embarco de los afiélales de los 
Cuerpos que no se , el general, que será el 
que determinen los Regiament s orgánicos 
y disposiciones vigentes de sus respectivos 
Cuerpos, (c.) Los corgos de habilitado, tanto 
electivos como que no tengan este caricter, 
y cuyo tiempo de duración será el que tam 
bién determinen los expresados Reclamen, 
tos y disposiciones que los adicionan.

6 .° Los destinos de embarco, así como los 
de tierra de los maquinistas mayores, serán 
de tres años, prorrogables, siempre que no 
haya perjuicio para el servicio, ni para un 
tercero.

7 .° Los destinos de las escalas de reserva 
y mientras éstas sigan organiz-idis como, 
hoy, serán de seis años, siempre prorroga' 
bles por cuatro más á solicitud de los inte­
resados. Si al termin ir éstos no hubiese quien 
lo tenga solicitado, podrán concederse pfó 
rrogas sucesivas de cuatro anís.

8,Q Toáoslos generales y jefes de la Ar­
mada podrán solicitar de la Superioridad los 
destinos de su clase; cuyas peticiones, en la 
forma del adjunto impreso, se dirigirán por 
las autoridades respectivas hasta este minis 
torio, cursándose sin oficio, y poniendo sólo 
al pie el sello de la dependencia con la fór­
mula Visto y Infirma del jefe que la cursa, 
cuando no tengx nada que objetar en contra, 
y en otro caso, con las observaciones que 
crea conveniente hacer.

9? Los destinos de ks maquinigtas y ofi­
ciales graduados de los Cuerpos sublitemos 
de la Armada, serán por lo general de tres 
años, prorrogables por períodos de dos, siem­
pre que no haya perjuicio para 'ol servicio 
ni para el personal de la misma clase.

10 Los diversos destinos de los Cuerpos 
de astrónomos, archiveros centrales, seccic- 
nes de archivo, guardaalmacenes, auxilia­
res de oficinas, delineadores y otras análo­
gas, podrán continuar tiendo desempeña­
dos por los mismos Individuos al ascender, 
siempre que no se altero la plantilla del 
Cuerpo, ni se perturbe el orden jerárgico 
dentro de cada centro ú oficina.

11. Los destinos de vigías, ordenanzas de 
semáforos y demás personal subalterno, se­
rán, en tierra y á bordo, de un mínimunde 
tres años prorrogables de dos en d is, si en 
ello no hay perjuicio de tercero.

15. Los destinos de mando de la Escuela 
naval y de los profesores de ella, será de 
cuatro cursos completos, debiendo hacerse 
los relevos después de terminado uno de 
ellos.

El relevo del personal principal que cum­
pla en las escuelas su tiempo de destino se 
sujetará igualmente á la norma general de 
verificarlo al término de los cursos.

16. El Gobierno se reserva íntegra la fa­
cultad de disponer en todo momento del 
personal de los Cuerpos de la Armada, en la 
forma que crea mejor para el buen servicio.

Artículo transitorio. Mientras dure li 
escasez de buques y exceso de personal, el 
mando de buques, así como el de Cuerpos 
armados, será de dos años.

12. El tiempo de destinos de la Escala de 
reserva de los Cuerpos subalternos, será 
igual en todos conceptos al marcado para 
los oficiales en el punto 6.°

13. Para conferir destinos de embarco y 
mando de armas a toda clase de personal de 
la Armada, no será óbice el mayor ó menor 
tiempo transcurrido en el que se halle des­
empeñando.

14 El mando de las Comisiones hidrográ­
ficas, será de cuatro años, así como el destino 
de los oficiales en ellos. Cuando el Gobierno 
juzgue que hay trabajos pendientes que 
deben terminarse por el jefe que mande, 
podrá prorrogarse.e el tiempo de |dicho d s- 
tino.

Firma del Rey
Guerra *

Ascensos.—A General de división de briga­
da D. Luis Moneada Soler.

A General de brigada, el Coronel D. José 
Terol.

Destinos.-De Jefe de Estado M ¡yor del ter- 
.cer Cuerpo de Ejército, ai-General de briga­
da D. Antonio Mazarredo.

Idem á mandar ai Regimiento Infantería 
de la Reina, al Coronel D. José Albendea.

LITERATURA

EL ADAN
Desde que entró en la compañía compren • 

dióse que no iba á ser posible hacer carrera 
de aquel muchacho. Su misma naturalezi 
pregonaba que para nada servía.

Alto, pero desgarbado, dejibi caer sus 
brazos largos como los de un gorila, del mis­
mo ¡nodo que los de un pelele caen hasta las 
piernas, lácios y sin vida. E ;juto ea extre­
mo, parecía un ambulante esqueleto cuyas 
rodillas so doblabxn á cada paso, impu’sin- 
dolé de abajo á arriba con el ridículo movi­
miento de un muñeco automático. Sus orejas 
deformes, semejaban las de un paquidermo; 
era cejijunto, de color verdoso indefinible, 
enmarañado cabedlo, y sus ojos de gato su­
frían el estravismo mayor qu) en los males 
médicos pudiera registrarse. Además de es­
tas condiciones con que la Natura le dotara, 
profesaba instintivo horror al agua, y era 
inútil obligarle al aseo; sus carnes y ropas 
estaban de continuo llenas de chafarrinones 
sin saberse la causa, co no si algún fatalis­
mo pesara sobre ellas.

Su carácter era lo único bueno. ¡Algo ha­
bía de tenerl Nunca se quejaba-Sufrido y 
resignado desempeñaba todas las faenas que 
le encomendaban, sin rebelarse jamás, y de 
ahí que todos sus compañeros, con ese abu­
sivo derecho que da la superbridad del h >m- 
bre sobre el hombre, le hicieran el burro de 
carga, echando sobre él e'l peso de sus que­
haceres.

Los rancheros apenas se enteraron de las 
buenas cualidades de aquel infeliz, le llevaron 

á las cocinas. Allí mondada él solo todas las 
patatas que para el roncho de la compañía 
eran necesarias, y aun algunas mas; barrí-, 
fregaba y era el encargid ) de atiz .r el fu.- 
g.>; todo ello sin salir del .'«artel, sin tener 
un (linde descanso, ni otra distracción que 
coser los b Roñes ó remendar el capote de 
un compañero que le ocupaba en estos me­
nesteres, como si aquel infeliz tuviera que 
cumplir este nuevo deber.

Conocíale todo el regimiento por el Adán, 
nombre con el que se señalaba su extremada 
suciedad; y desde el coronel al último quin­
to; nadie le llamaba de otro modo, respon­
diendo el mismo interesado de igual manera 
que si este mote fuera su nombre propio, 
único, legítimo, ya que el de pila habíalo 
relegado al olvido.

Su buena pasta había hecho quesirvi r i de 
hazme reir constante, de cabeza de turco á 
laque iban á parar todas las burlas y bro­
mas de los demás, Ningún soldado ha caido 
mayor número de veces de la cama por estar 
colócalo falsamete algún banquillo: ninguno 
ha dormido más noches tiritando de frío por 
faltarles las mantas, que el pobre Adán. Y 
él siempre ufano, como si aquellas barbari. 
dades constituyeran su alegría. Misterios 
inexplicables del organismo humano.

¿Quién pudo jamás pensar que en aquel 
deprimido pecho hubiera el corazón de un 
héroe? Nadie; y sin embargo lo fué.

Las necesidades de la campaña obligaron 
al regimiento á fraccionarse, dejando desta­
camentos en varios puntos.

En uno do ellos quedó Adán, para quien el 
Mi.üser era un estorbo, un chisme inútil, 
pues desconocía en absoluto su mecanis no y 
poder, del mismo mo lo que ignoraba lo más 
rudimentario de la instrucción militar, cosas 
imposibles de caber en aquel cerebro atro 
fiado, no obstante los esfuerzes de sus ins 
tructores.

El enemigo tiroteaba frecuentemente al 
destacamento, sin hacer cara nunca; táctica 
de que se valia para obligar al ejército á di­
vidirse y subdividirse hasta lo infinito y po­
der efectuar con más libertad sus correrías.

Sin embargo, una noche atacó de improvi­
so y con verdadero furor; carecían de muñí 
ciones, y pretendió efectuar una sorpresa 
con objeto de a pr.ivisionarse.

Rechazando su primor intento, creció su 
obstinación, j haciendo parapeto de uñ va­
llado cercano, estuvieron toda la noche dis­
parando sobre el destacamento. El fuego 
continuaba horas y horas, sin que pudiersn 
nuestros soldados desalojar al enemigo de su 
posición, por haber recibido orden de no 
abandonar aquél pueblo por ningún motivo.

En este estado las cosas, echóse de ver la 
falta de Adán; ni muérto ni vivo parecía por 
ninguna parte. ¿Había desertado?... No.

Al cabo cesó el fuego. La mañana empeza­
ba á llegar: sus claros albores alumbraban 
ténuemente, y esa débil claridal del crepús­
culo matutino dejó ver un cuadro de guerra 
de horripilante realismo.

Junto a los cadáveres sangrientos de algu- 
nos.enemigos, sobre un lago de sangre pro­
pia y extraña, atenaceaba aún convulsiva­
mente la garganta do un muerto la crispa­
da mano del moribundo Adán.

Con voz desmayada y entre estertores de 
figonía, explicó el hecho.

Quiso acabarlos de una vez-fueron sus 
frase s —Corrí el cumpo largo trecho, y ata­
qué por retaguardia á esta gente. La navsja 
fué ¡ni compañera. Cuantas veces la hundí 
en c l f no viva no losé... contad los muer­
tos . M e creyer m acompañado de muchos, y 
huyeron... ¡qué vergüenzal... ante un hom­
bre solo... ante el pobre Adán—dijo—y son­
riendo al sol que aparecía radiante entre 
nimbos de púrpura y oro, expiró aquel mu­
chacho, héroe anónimo, como muchos de los 
que ni aun el moto se conserva.

(Leopoldo Rubio.

Eh JUEGO EN MñSRlD
El Capitán-delegado del distrito de Cham­

berí, nombrado para este cargo en primeros 
del actual, tuvo oportuna noticia de que en 
una casa de la calle de Velarde se abrirla al 
público en la noche de ayer una partida de 
«monte.»

Y en unión del inspector Sr. Granados y 
dos guardias de seguridad, encaminóse el 
Capitán anoche sobre las nueve á la casa de 
la timba.

Subió solo al cuarto el inspector de poli­
cía, á quien abrieron sin dificultad la puerta 
del cuarty cuando la iban á cerrar, pre­
sentóse el delegado y los guardias.

Once puntos y el dueño de la casa, que es 
cesante, divertíanse con el «monte». Nin­
guno de elfos hizo el menor movimiento. Sólo 
uno se atrevió arrojar la biraja á una vasija 
inmediata á la mesa.

Incautáronse los representantes del gober­
nador de 560 pesetas con 50 céntimos y tres 
barajas, y juntamente con los socios, fueron 
entregadas en el juzgado de guardia.

El Sr. Raíz Jiménez hizo comparecer ante 
su presencia, y en su despacho oficial, al 
nuevo delegado Sr. Muro, felicitándole por 
el éxito obtenido á los pocos días de posesio­
narse del c rgo.

Don Enrique Eady
Víctima de larga y pertinaz dolencia, ha 

fallecido esta mañana el ordenador del Cuer­
po Adninlstratvio de la Armada, Sr. don 
Enrique Eady y Viaña, que desempeñaba el 
cargo de Interventor central en el ministe­
rio de Marina.

Las excelentes condiciones de competen­
cia y carácter que acompañaban al finado, 
cuya hoja de servicios era una de las más 
brillantes de su Cuerpo, en el cual los ha 
prestado durante más de cuarenta años, le 
hacían gozar del aprecio general en toda la 
Marina, donde su desaparición ha de ser muy 
sentida.

Nosotros, que le estimábamos mucho, nos 
unimos dg todo corazón á la pena que embar­
ga á su familia, deseándola la resignación 
crlsitiana tan necesaria para soportar esta 
dolorosa pérdida.

Corresponsales
de «Ejército y Armada»

Los suscriptores que quieran hacer efectivo 
su abono por medio de sus habilitados en las 
capitales de provincia, pueden dirigirse di­
rectamente á los señores que se relacionan-

Alcalá de Henares —D. Gervasio Duran. Pa­
seo de Cervantes", 21.

Álcázar de Jan Juan.—D. Manuel Garda Al- 
varez, batallón segunda reserva.

Algeciras.—D. Francisco Rodríguez, auxi­
liar del Parque de Artillería.

Alicante.—D. Felipe Utreras, Plaza de Ra 
miro II, 2.°

Aranjuea.—D. Isidro Nadal. Comandancia 
liquidadora C. D.

Astorga— D. Marcelino Fernández Barrloro, 
Caja de recluta.

Badajoz.—D. Pedro S- Barcenas, adminis­
tración de Correos.

Barcelona.—D. Salvador Farra, sargento 
del octavo depósito de armamento de Arti­
llería.

Burgos.—D. Isidoro Arroyo Bircenas, au­
xiliar del Parque de Artillería.

Bilbao.—D. José M. Herrero, maestro del 
Parque de Artillería.

Cádiz.-D. Facundo Pérez García, Manza­
nares 1, primero.

————WMi—1

Correspondencia particular
G. M.* G.— Mora de Toledo.-—Le ruego or­

dene abono, apoderado de V. en Toledo.
A. P. M —Toledo.—Conforme letra.
R. F. de la C.—Gomera—Con fecha 1 remi­

timos Sitio de Balar correo escalafón, sin pu­
blicar Anuario.

A. L— León.—Conforme liquidación y letra 
Crédito Lyonneis.

L. S.—Los Llanos.—Por libranzas de la 
Prensa.

P. de la V. P.—Caltelserías.—Trasmito 
quejas Director Correos.

A. L. -Loja.— Abonada fin Septiembre co­
rreo «Sitio Baler».

M. A.—Cabañal (Va lene i-a)—Celebro haya 
resultado.

J. J.—Lérida. — Conforme liquidación y 
libranzas.

C, N.—Cáceres,—Recibí letra; si.
M. de P.-Huelves. -Trasmito quejas de 

correos '
G. Q. Tarragona,—Conforme abonaré y 

liquidación.
J. A. B. Burgos—Recibí carta; gracias.

Funciones para hoy.
Real —A las 8 1¡2 F. 35 del T. 3 — Rie-o- 

leto. b
Kspañol.— A las 9. —La segada mujer.
Comedia.—a  las 5. — Primer concierto 

del cuarteto Francés,
A las 9.—Beneficio de los pobres del distri­

to de la Latina.—Buena gente— Dou Pedro 
Caruso.

Princesa. — A las 81|2. — (Beneficio).— 
Los hijos artificiales.—Los Corbetta. — El 80 
de Infantería.

Prlee.—9.—Marina.—Carmel iña.
Apolo. —8 112 — Pepe Gailardo.— El al­

ma del pueblo. — El perro ehico. —El iluso 
Cañizares.

Cara.— 8 li2.—Franfort.—La sardinera- 
Bodas de plata (dos actos),

Kslava. — Compañía Prado- Chicote— 
8 1¡2.—La golfemia. — La borrica. — La bo­
rracha.—Las estrellas

Cómico.—7— Sección Bermout.— La ga- 
tita blanca. — La rogativa— El arte de ser 
bonita. —Lagatlta bianca.

IWovedades,— 8 3|4. — Por secciones. — 
Gran compañía internacional de atracciones 
europeas.—La ornarina, De Berny's, Jane 
Dary,Zan and Zeff, Paula Andrée y demás 
artistas de dicha compañía.

Romea —8 li2—Todas las noches-Gran 
éxito del viaje de gran espectáculo La cuesta 
de Enero. La notable qurdrille de Molin 
Rouge. La criolla, Rosita Rodoreda, Emilia 
Santi, La niña de los peines y otras atraccio­
nes.
Gran cinematógrafo—pez, 7, solar- 

Grandes y variadas funciones cinemutógra- 
ficas, todos los días, desde las 4 de ¡a tarde 
á!2de ¡a noche, exhibiéndose las últimas 
novedades en este trénero.

Salón de actualidades. — Gran cine­
matógrafo. -Sesiones desde las cuatro de la 
tarde.—Preciosas películas. — Espectáculo 
culto y recreativo.

Central Kursaal— A las 9. Cafó con­
cierto. Compañía internacional de Varíeles.

Establecimiento Tipográfico, Viento núm. 1.
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Entonces volvió á entrar en el aposento 
y oí que el cofre se cerraba nuevamente.

Aquella extraña escena turbaba mis 
ideas. . , *

¿Qué significaba aquel maniquí? .
Entonces fijé toda mi atención.
Fledermausse acababa de salir con su 

cesto; la seguí con la vista hasta que des­
apareció al volver la esquina de la calle.

Había recobrado su aire de vieja temblo­
na daba pasos cortos, y de cuando en 
cuando volvía ún poco la cabeza, para mi­
rar de reojo si la iban siguiendo!

permaneció fuera cinco horas mortales.
. Yo iba y venía y meditaba.

La tardanza se me hacía insoportable.
El sol calentaba las pizarras y me abra­

saba el cerebro.
Vi en la ventana al buen hombre que 

ocupaba el aposento de los tres ahorcados.
Era un buen campesino del Nassan, con 

gran tricornio, chaleco encarnado y fiso­
nomía risueña y franca.

Fumaba tranquilamente en su pipa de 
ülm sin abrigar ningún temor.,

Ye deseaba gritarle:
-¡Buen hombre, estad alerta! ¡no os de­

jéis fascinar de la vieja... desconfiad!
Pero no me hubiera comprendido.
A las dos volvió Fledermausse.

La POSADA DE LOS TRES AETOllCÁDOS 61

El ruido que hizo con la puerta resonó 
hasta el fondo del vestíbulo.
• Luego sola, enteramente sola, apareció 
en el patio y se sentó en uno de los escalo­
nes más bajos de la escalera. ♦

Colocó el cesto delante de sí, y sacó pri­
mero algunos paquetes de yerbajos, algu­
nas legumbres, luego un chaleco encarna- 

■ do, un tricornio, una chupa de terciopelo 
obscuro, unos calzones de felpa, un par de 
medias grandes de lana, todo un traje igual 
al del campesino del Nassan.

Sentí una especie de vértigo.
Despedían fuego mis ojos.
Me vinieron á la memoria aquellos pre­

cipicios que atraen con un poder irresisti­
ble, esos pozos que había sido preciso ce­
gar para que no se precipitaran en ellos, 
esos árboles que se habían tenido que de­
rribar porque incitaban á ahorcarse de una 
manera irresistible.

También recordaba aquel cúmulo de s u ín  
cidios, de asesinatos y robos en ciertas épo­
cas por medios determinados.... y same 
erizaron los cabellos.

¿Cómo aquella Fledermausse, aquella 
criatura insensible, había podido adivinar 
una ley tan profunda de la naturaleza?

¿Cómo había descubierto el modo de ex-
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—¿No sabéis?...
—¿Qué? -
—Lo que sucede en ese cuarto... Pues yo 

os digo que es un asesinato el que cometéis 
alojando en él á las gentesl ¡debierais estar 
en presidio l

Vamos, vamos, tranquilizaos, dijo el po­
sadero; eso no os ha impedido dormir mag- 
nificamente.

—Por fortuna, había rezado mis oracio­
nes antes de acostarme, exclamó el campe­
sino; á no ser por eso sabe Dios dónde pa­
raría, dónde estaría yo.

Y se alejé levantando al cielo las manos.
—Pues bien, dijo maesa Schmidt estupe­

facto, la habitación está desocupada, pero 
no vayais á jugarme una mala pasada.

—Eso seria peor para mi que para vos, 
querido Nickel.

- Entregué mi lio á la eriada, y me ins­
talé provisionalmente entre los bebedores.

—Desde mucho tiempo no había estado 
más tranquilo ni me había creído el hombre 
más feliz de la tierra.

Después de tantas inquietudes iba á alcan­
zar mi objeto.

El horizonte parecía que se despejaba, y 
además no sé qué formidable poder me 
prestaba su auxilio.

Encendí mi pipa, y con el codo apoyado

l a  po s a d a  d e l o s  t r r s  AHO.ldADO3
--------------------------------------- ____________

Pero una tarde que con el ojo aplicado á 
mi observatorio me entregaba á estas bené­
volas reflexiones, cambió la escena brusca­
mente.

Fledermausse pasó por la galería con la 
velocidad del rayo.

No era la misma.
No iba encorvada, y apretaba las quija­

das, tenía la vista fija, y la cabeza erguida
Daba pasos largos y ]leVaba flotante su 

cabellera gris.
¡Oh!¡ohi sin duda ocurre algunanovedad 

¡Atención!
Pero las sombras déla noche tendieron 

su velo sobre aquel gran caserón, se apa­
garon los rumores en la ciudad.. y empe­
zó á reinar un profundo silencio.

Iba á tenderme en la cama, cuando al di­
rigir una mirada á mi lucerna, vi ilumina­
da la ventana de enfrente.

Allí se veía un viajero ocupando el apo­
sento del ahorcado.

Entonces se despertaron todos los temo­
res que habia abrigado.

Se explicaba la agitación de Fledermaus­
se: acechaba una víctima.

No pude dormir en toda la noche.
El crujido de la paja, el rumor que cau­

saba una rata royendo debajo del suelo de 
mi cuarto, me producía frió.

M.C.D. 2022



EJÉRCITO Y ARMADA

Oosapaaía d@ rewaidlss
OLÓZAGA, NUM. 1

Agencias en todas las provincias de Fspaña, Francia y Portugal,—41 años de existencia.—Seguros sobre la vida = Seguros contra incendios

<x*¿xxxxxxxxxxxxxx xxxxxx® 
| COMPAÑIA ANÓNIMA DE PLACENC1A DE LAS ARMAS |
X Sucursal de la Vickers, Sons et Maxim, Ltd. de Londres í

5 FABRICA EN I A VILLA DE PLACENCIA (VIZCAYA) g
En ésta Fábrlea se construyen cañones, ametralladoras, montajes, manicio- W 

nes, etc , de los sistemas que son propiedad de la casa Vickers y de los modelos C# 
que el fiohlerno pueda confiarle, asi como, mediante convento especial, los carros Cy 
de sistema Tliornycroff, tan generalizados en Europa para servicios militares, -A 
industriales y munlcipalos. M

Se ajustan tola clase de trabajos mdcánic.sa, tales como reparación de máqul- 
ñas, automóviles, etc. W

Rara Informes pueden dirigirse á la

o Dirección-Gerencia, Montalbán, 3, Madrid, X
X Ó A LA FABRICA

Placeneia de lar ^rmas (Guipúzcoa) |
©XKXXXXXXXXX <xxx®

SEKVICIUS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
Linea de Filipina®.—Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean. 7 de Enero, 4 de 

Febrero, 4 Marzo, 1 y 29 Abril, 27 Mayo, 24 Junio, 22 Julio, i9 Agosto, 16 Septiembre, 14 Octubre, 11 Noviembrey o Diciem­
bre, directamente para Genova, i'crt Said, Suez. Co'ombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la costa 
oriental de ¿ frica, de la India, Ja^va, Sumatra, China, Japón y Australia.

I Anea de Cuba y «léjieo —Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 20 y de Coruña 
el 2i de cada mes, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje para Costafirme y Pacífico, con trasbordo en Habana 
al vapor de la linea de Venezuela Colombia. Combinaciones para el litoral de Cub.i, Isla de Santo Domingo.

Work, Fiaba y Méjico.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 26" de Málaga el 28 y de 
Cádiz el 30 de cada mes, directamente para New York, Habana v Veracruz Combinaciones para distintos puntos de los Esta­
dos Unidos y litorales de Cuba, famb-éu se admite pasaje pura Puerto Plata, c n trasbordo en Habana.

■jinea ale Va-nozuela-< olomMa.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga y de Cádiz el is 
de cada mes, direcram.nte pata las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz da la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, (. olon, de donde sden los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y la Guavra, admitiendo 
pasaje y carga para Veracruz, con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las Compañías’de Navega­
ción del Pacifico, para^cuyos puertos admite pasaje y cargi con billetes y con-'Cimientos directos. Combinación para el litorafde 
j ií Puerto R#o. Se admite pasaje para Puerto Plata con trasbor o en Pue:to Rico, y para Santo Domingo y San Pedro 
de Macoris, con irasbonlo en la H ibuna. También carga para Maracaibo, Carupano, Coro y Cumina, con trasbordo en Puerto 
Cabello, y para Trinidad con trasbordo en Curaqao.

Einca de Baenoa Aires —Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y de Cádiz el7 de cada mes 
directamente para Santa Cruz de Icnerify, Montevideo y Buenos Aires.

Sánea de Fanarias.—Servicjo mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 19, y .de Cádiz 
el 22 de cada mes, directamente para Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso, haciendo las escalar de Las 
Palmas, Cádiz. Alicante. Valencia y Barcelona.

Einea de Fernán Foo —Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 20 de Enero y de Cádiz el 3o y así sucesi­
vamente cada dos meses para Fernando Poo, con escala en Casablanca, Mazagáa y otros puntos de la costa occidental de África y golfo de Guinea.

Linea de Tánger.—Salidas de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. S didas de Tánger: martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables', y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy có­

modo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes 
de lujo, Kebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo 
servidos por lineas regulares. La empresa puede aseguiar las mercancías que se embarquen en sus buques.

IMPd*aiTAM Rebajas en loa fletes de exportaeloa.- Ld compañía hace rebajas de 
30 Por loo en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, 
industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904. publicada en la Gaceta del 22 del mismo mes.

Servicios comerciales — La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía se encarga de trabajar en 
Ultramar os muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, como ensayo, desen hacer los 
exportadores. J ’

MEIIffl FUflEBRE MILITAR
Claudio Coello, 46.—-Teléfono 2.067

Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con 
ninguna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios 
de esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros depen­
dientes no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

'Traslados, corona®, entierro® y toda clase de servicio® fúnebres
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Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada al comercio 
la agricultura y á la industria.

Para- provincias no se dimiten suscripciones por menos de uu trimestre, á excepción 
de las clases de tropa.—El pago anticipado.

K a a

CeMlEIBL K WBffi #! HUffllS
Les pedidos deben hacerse al Administrador de EJERCITO Y ARMADA, Madrid, San Roque, 8, remitióndonog 

libranza del Giro Mutuo ó de la prensa.
Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación.
No respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.
Todo suscriptor está obligado á avisarnos subaja con quince días de anticipación 

modo se considerará renovada la suscripción por el mismo plazo anterior, y sin derecho 
este motivo.

al del vencimiento. De otro 
á ulterior rsclamación por

Barcelona-Manila
Diplomas de honor y medallas de oroen todas las Exposiciones

Haciendas1. San Antonio, Santa Isabel, San Rafael. San Luis y la Concepción.
Fábrica-. BjA FEO» DE Ij A 1S1BEI,A.
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Propietaria de las marcas MES O. CAVITE, MALARON, LA PRINCESA
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EL SITIO DE BALER
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DON SATURNINO MARTIN CEREZO
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Un tomo de 278 páginas, ilustrado con dos láminas y cuatro fotograbados.—Precio: 3 pesetas en rústica y 4 encuadernado. 
A provincias se remiten cert.ficados sin recargo.
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ATOJO ASTROMOlIRCO TERRESTRE
Se vende uno nuevo y de gran potencia garantizado —Diámetro de la lente 108 miltros. 

EN ESTÁS OFICINAS SE DARÁ RAZON
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Me levanté y me asomé á la lucerna... 
para escuchar.

La luz de enfrente se habla apagado.
En uno de esos momentos de punzantes 

ansiedad, sea ilusión ó realidad, me pareció 
ver á la diabólica vieja que también obser­
vaba aguzando mucho el oido.

Se pasó la noche, vino la luz del dia á re­
flejar en mis cristales, poco á poco empezó 
á percibirse el movimiento en la población 
y el rumor que acompaña á éste.

Molido por la fatiga y las emociones, aca­
baba de dormirme, pero mi sueño fué de 
muy corta duración.

Desde las ocho había vuelto á situarme en 
mi observatorio.

Al parecer, Fledeurmausse no había pasa­
do una noche menos borrascosa.

Cuando empujó Ja puerta de la galería, 
una lívida palidez cubría sus mejillas y su 
descarnado cuello.

No llevaba mas que la camisa y una saya 
de lana.

Algunos mechones de cabello gris des­
cansaban en sus hombros.

Miró hacia donde yo estaba con aire dis­
traído, pero no vió nada»

Otro pensamiento la ocupaba.
Bajó de repente, dejó los zapatos en lo 

alto de la escalera. Sin duda iba á cercio-
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El buen hombre me miró con una expre­
sión de desconfianza.

—¡Oh! no temáis, le dije; no tengo nin­
guna gana de ahorcarme.

—Enhorabuena.
—Descuidad.
—Sentiría que os sucediera alguna des­

gracia, os lo digo francamente.
—No me sucederá nada.
—Lo celebraré mucho, porque un artista 

de vuestro mérito... •
—¿Os decidís?
—¿Y para cuándo queréis ese aposento, 

maese Christian?
—Para esta noche.
—Imposible; está ocupado.
—Ese caballero puede ocuparlo, dijo una 

voz detrás de mi; no quiero permanecer 
más tiempo en ese cuarto.

Nos volvimos sorprendidos.
El que hablaba era el campesino del Na- 

sau, con su gran tricornio caído sobre la 
nuca y su lío colgado al extremo de un bas­
tón.

Acababa de saber la historia de los tres 
ahorcados y temblaba de cólera.

—¡Vaya queteneis unas habitacionee! ex­
clamó tartamudeando.

—¿Qué habéis encontr ado en esas abita- 
ciones, caballero?
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plotarla en provecho de sus instintos san­
guinarios?

Hé ahí lo que no podía comprender, lo 
que no alcanzaba mi imaginación.

IV

Me eché á la calle.
Recorrí todas las prenderías de^Nurem- 

burg, y por la noche llegué á la posada de 
les tres ahorcados con un envoltorio debajo 
deí brazo.

Nick el Sohmitd me conocía de muy larga 
fecha. -

Había hecho el retrato de su mujer, una 
matrona muy apetecible.

¡Hola1- maese Chris ian, gritó estrechán- 
- dome la mano, ¿qué feliz casualidad os trae 

por acá? ¿qué me proporciona el gusto de 
veros?

—Querido señor Sohmitd, siento un vehe­
mente deseo de pasar la noche en ese apo­
sento. ¿Lo permitiréis?

Estábamos en el umbral de la posada y le 
indiqué la habitación verde.
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rarse de que la puerta de abajo estaba bien 
cerrada.

La vi volverá subir bruscamente, subien­
do tres ó cuatro escalones á la vez., estaba 

^horrible.
Se lanzó en el aposento vecino. Oí un rui­

do como el que hace la tapa de un gran co­
fre. Luego apareció Fledermausse en la 
galería, arrastrando un maniquí...

Aquel maniquí estaba vestido como el es­
tudiante de Heidelberg.

La vieja, con sorprendente destreza, sus­
pendió-aquel horrible objeto de una viga 
del cobertizo, luego se bajó al patio para 
contemplarlo. Una estridente carcajada sa­
lió de su pecho... volvió á subir, bajó de 
nuevo como una maniaca, dando cada vez 
nuevos gritos y prorumpiendo en nuevas 
carcajadas.

Se oyó algún rumor en la puerta.
La vieja dió un brinco, descolgó el ma­

niquí, se le llevó...
Volvió á aparecer... é inclinada sobre la 

balaustrada, alargando el cuello, con los 
ojos centelleantes, aplicó el oído... se alejó 
el rumor.

Los músculos de su rostro perdieron la 
rigidez, lanzó un prolongado suspiro.

Acababa de pasar un coche.
La infernal mujer había tenido miedo.
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